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FABULEANDO  
 

1. JUSTIFICACIÓN Y DESCRIPCIÓN. 
 

La sesión de trabajo del mes de NOVIEMBRE con el alumnado está vinculada 
estrechamente a la unidad didáctica relativa al mundo de las Fábulas en el ámbito 
lingüístico. Y lógicamente a todos los valores que este mundo encierra: la imaginación, 
la creatividad, las moralejas , la magia, los sueños, la inocencia, la ingenuidad, el 
trabajo en equipo, la colaboración, la puesta en escena, la transformación de la 
persona y de la sociedad. 
 
 El trabajo se va a desarrollar también en talleres rotativos pero vinculados a un 
guión de un cuento sencillo pero repleto de valores y que permitirá trabajar según la 
unidad didáctica, SUMERGIÉNDOSE EN EL MARAVILLOSO MUNDO DE LAS FÁBULAS. LA 
CLAVE es preparar la fábula, desde su lectura, hasta su puesta en escena, pasando por 
los roles, la construcción del atrezzo y de los disfraces y la interpretación. Se 
TRABAJARÁN TODAS LA COMPENTECIAS LINGÜÍSTICAS Y SOCIALES. También se 
potenciará la competencia DE INICIATIVA, AUTONOMÍA PERSONAL Y TOMA DE 
DECISIONES. 
 
 Los grupos se estructurarán conforme a  SEIS FÁBULAS para representar, donde 
diversos personajes y situaciones permitirán a la comunidad educativa trabajar las 
competencias y seguir haciendo hincapié en los valores básicos para optimizar la 
convivencia, el trabajo en grupo, la responsabilidad, el amor y la amistad. 
 
 

2. ORGANIZACIÓN Y TALLERES. 
 

Se distribuirán los grupos-clase en SEIS sub-grupos y estos contarán con una fábula 
asignada, de los que presenta este dossier. Cada grupo tiene un itinerario similar 
dónde se cambian de ambiente (de sala de trabajo). En cada ambiente  se 
encuentran con un objetivo de trabajo, donde el maestro-educador/maestra-
educadora, va a supervisar, animar y controlar el trabajo del grupo. 
 
AMBIENTE 1: LA FÁBULA HABLA. 
 
Se trata de un taller donde una vez asignada LA FÁBULA, el alumnado se enfrenta 
al texto; realizando una tarea de lectura en voz alta, reparto de personajes, mejora 
de la dicción; oralidad teatral… 
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AMBIENTE 2: MANOS A LA OBRA. 
 
En este taller, el alumnado prepara LOS DISFRACES, EL ATREZZO Y DECORADO, 
ELEMENTOS SIGNIFICATIVOS PARA LA PUESTA EN ESCENA, EL MAQUILLAJE QUE 
NECESITARÁN, SI HACE FALTA MÚSICA DE FONDO, ILUMINACIÓN... 
 
AMBIENTE 3: LISTOS, CÁMARA, ACCIÓN… 
 
Se trata de ensayar la obra. Una puesta previa en escena, donde se tiene que 
trabajar la escenificación; INTERPRETACIÓN, POSTURA EN EL ESCENARIO, 
MOVIMIENTOS ESCÉNICOS, TONALIDAD Y FUERZA DE LA VOZ, IMPOSTURA... 
 
AMBIENTE 4:  DE CINE. 
 
En este ambiente, se realiza una grabación de la puesta en escena. Por tanto, el 
alumnado tiene conciencia de que es el ensayo general y que deben realizar la obra 
sin ningún tipo de interrupción. El Producto final es un vídeo por Fábula. 
 
 

0JO: COMO SE VE, NO SE TRATA DE QUE EL ALUMNADO VAYA  A SALAS 

DIFERENTES. En el lugar que se decida, cada grupo podrá rotar en diferentes 
ambientes o rincones, de manera que se trate de ambientes de trabajo, no de 
lugares físicos. 
 
 
3. GUIONES, FABULAS Y MORALEJAS QUE SE TRABAJAN. 

 
FÁBULA 1: EL ZAPATERO Y EL MILLONARIO. 
FÁBULA 2: EL VIEJO Y SUS HIJOS. 
FÁBULA 3: EL ORO Y LAS RATA. 
FÁBULA 4: EL ÁRBOL QUE NO SABÍA QUIÉN ERA. 
FÁBULA 5: EL LEÓN ENFERMO Y LOS ZORROS. 
FÁBULA 6: LA ASAMBLEA DE LAS HERRAMIENTAS. 
 
 
MORALEJAS que se trabajan en: 

 
1. FÁBULA 1: no por ser más rico serás más feliz, ya que la 

dicha y el sentirse bien con uno mismo se encuentran en 
muchas pequeñas cosas de la vida. 

2. FÁBULA 2: cuida y protege siempre a los tuyos.  La unión 
hace la fuerza. 
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3. FÁBULA 3: si tratas de engañar a alguien, es posible que 
al final te engañen a ti. Nunca hagas a los demás lo que 
no te gusta que te hagan. 

4. FÁBULA 4: Cada uno de nosotros tenemos unas 
capacidades diferentes  que nos distinguen de los 
demás. Trata de conocerte a ti mismo y de sentirte 
orgulloso de lo que eres en vez tratar de ser lo que los 
demás quieren que seas. 

5. FÁBULA 5: Esta fábula nos enseña que no debemos de 
fiarnos de personas que prometen cosas que quizá, no 
pueden cumplir. 

6. FÁBULA 6: Valora siempre tu propio trabajo pero no 
olvides que el que hacen otros es igual de importante 
que el tuyo. Todas las personas tenemos muchas cosas 
buenas que aportar a nuestro entorno y a los demás. 
 
 

4. TRABAJO POSTERIOR Y EVALUACIÓN. 
 

DURANTE EL MES DE NOVIEMBRE SE PREPARAN LAS FÁBULAS Y A FINALES DE MES, 
SE GRABAN LOS VÍDEOS QUE VISUALIZAREMOS EN EL MES DE DICIEMBRE. 
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El zapatero y el millonario 

 

Cuenta la historia que en una pequeña ciudad vivía un zapatero que 

siempre se sentía feliz. Dentro de casa tenía un humilde taller donde 

trabajaba sin descanso remendando zapatos y poniendo suelas a las botas 

de sus clientes. Era una labor dura pero él nunca se quejaba. Todo lo 

contrario, cantaba a todas horas de lo contento que estaba. 

En la casa de al lado vivía un hombre muy rico pero que dormía poco y 

mal, porque en cuanto conseguía conciliar el sueño, se despertaba por  los 

cantos del zapatero que le llegaban a través de la pared. 

Cierto día, el vecino ricachón se presentó  en casa del zapatero remendón. 

– Buenas noches – le dijo. 

– Buenas noches, señor – contestó sorprendido – ¿En qué puedo 

ayudarle? 

– Venía a hacerle una pregunta. Veo que usted se pasa el día cantando, 

por lo que imagino que será un hombre muy feliz y afortunado. Dígame… 

¿Cuánto dinero gana al día? 

– Bueno… – respondió pensativo el zapatero – Si le soy sincero, gano lo 

justo para vivir. Con las monedas que me dan por mi trabajo compro algo 

de comida y por la noche ya no me queda ni una moneda para gastar ¡Es 

tan poquito que nunca consigo ahorrar ni darme ningún capricho! 

– Vaya, pues quisiera ayudarle para que viva usted un poco mejor. Tenga, 

aquí tiene una bolsa con cien monedas de oro. Espero que con esto sea 

suficiente. 

El zapatero abrió los ojos como platos ¡Era muchísimo dinero! Pensó que 

estaba soñando o que se trataba de un milagro. Después de darle las 

gracias al generoso y acaudalado vecino, levantó una baldosa que había 

debajo de su cama y escondió la bolsa en el  agujero. Volvió a taparlo y se 

acostó. 
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 Pero el zapatero  no podía dormir. No hacía más que pensar que ahora 

era rico y tenía que estar alerta por si alguien entraba en su hogar para 

robarle las monedas. Esa noche y a partir de esa, todas las noches, daba 

vueltas y vueltas en la cama, con un ojo medio abierto vigilando la puerta 

y poniéndose nervioso en cuanto oía un ruidito ¡La tensión le resultaba 

insoportable! Como no dormía casi nada,  se levantaba tan cansado que 

no le apetecía ni cantar. Dejó de ser el hombre alegre que trabajaba cada 

día con ilusión. 

¡Pasadas dos semanas ya no pudo más! De un salto se levantó de la cama 

y cogió la bolsa  de monedas de oro que tenía camufladas bajo la baldosa 

del suelo. Se puso un batín, unas zapatillas, y pulsó el timbre de la casa del 

vecino. 

– Buenas noches, querido vecino. Vengo a devolverle su generoso regalo. 

Le estoy muy agradecido pero ya no lo quiero – dijo el zapatero al tiempo 

que alargaba la mano que sujetaba la bolsa. 

– ¿Cómo? ¿Me está diciendo que no quiere el dinero que le regalé? – 

contestó sorprendido el millonario. 

– ¡Así es, señor, ya no lo quiero! Yo era un hombre pobre pero vivía 

tranquilo. Me levantaba cada jornada con ganas de trabajar y cantaba 

porque me sentía satisfecho y feliz con mi vida. Desde que tengo todo ese 

dinero, vivo obsesionado con que me lo van a robar, no duermo por las 

noches, no disfruto de mi trabajo y ya no me quedan fuerzas. Prefiero vivir 

en paz a tener tantas riquezas. 

Sin esperar la réplica, se dio media vuelta y regresó a su hogar. Se quitó el 

batín, se descalzó y se metió de nuevo en la cama. Esa noche durmió 

profundamente y con la sensación de haber hecho lo correcto.  

Moraleja:   no por ser más rico serás más feliz, ya que la dicha y el sentirse 

bien con uno mismo se encuentran en muchas pequeñas cosas de la vida.  
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El viejo y sus hijos 

 

Érase una vez un buen hombre que se ocupaba de las labores del campo. Toda su vida 

se había dedicado a labrar la tierra para obtener alimentos con los que sostener a su 

numerosa familia. 

Era mayor y tenía varios hijos a los que sacar adelante. Todos eran buenos chicos, pero 

cada uno tenía un carácter tan distinto que se pasaban el día peleándose entre ellos 

por las cosas más absurdas. En casa siempre se escuchaban broncas, gritos y portazos. 

El labrador estaba desesperado. Ya no sabía qué hacer para que sus hijos se llevaran 

bien, como debe ser entre hermanos que se quieren. Una tarde, se sentó junto a la 

chimenea del comedor y, al calor del fuego, se puso a meditar. Esos chicos necesitaban 

una lección que les hiciera entender que las cosas debían cambiar. 

De repente, una lucecita iluminó su cerebro ¡Ya lo tenía! 

– ¡Venid todos ahora mismo, tengo algo que deciros! 

Los hermanos acudieron obedientemente a la llamada de su padre ¿Qué querría a esas 

horas? 

– Os he mandado llamar porque necesito que salgáis fuera y recojáis cada uno un palo 

delgado, de esos que hay tirados por el campo. 

– ¿Un palo? … Papá ¿estás bien? ¿Para qué quieres que traigamos un palo? –dijo uno 

de ellos tan sorprendido como todos los demás. 

– ¡Haced lo que os digo y hacedlo ahora! – ordenó el padre. 

Salieron juntos en tropel al exterior de la casa y en pocos minutos regresaron, cada 

uno con un palo del grosor de un lápiz en la mano. 

– Ahora, dádmelos – dijo mirándoles a los ojos. 

El padre cogió todos los palitos y los juntó con una fina cuerda. Levantó la vista y les 

propuso una prueba. 

– Quiero ver quién de todos vosotros es capaz de romper estos palos juntos. Probad a 

ver qué sucede. 
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Uno a uno, los chicos fueron agarrando el haz de palitos y con todas sus fuerzas 

intentaron partirlos, pero ninguno lo consiguió. Estaban desconcertados. Entonces, el 

padre desató la cuerda que los unía. 

– Ahora, coged cada uno el vuestro y tratad de romperlo. 

Como era de esperar, fue fácil para ellos romper una simple ramita. Sin quitar el ojo a 

su padre, esperaron a escuchar qué era lo que tenía que decirles y qué explicación 

tenía todo aquello. 

– Hijos míos, espero que con esto haya podido trasmitiros un mensaje claro sobre 

cómo han de comportarse los hermanos. Si no permanecéis juntos, será fácil que os 

hagan daño. En cambio, si estáis unidos y ponéis de vuestra parte para apoyaros los 

unos a los otros, nada podrá separaros y nadie podrá venceros ¿Comprendéis? 

Los hermanos se quedaron con la boca abierta y se hizo tal silencio que hasta se podía 

oír el zumbido de las moscas. Su padre acababa de darles una gran lección de 

fraternidad con un sencillo ejemplo. Todos asintieron con la cabeza y muy 

emocionados, se abrazaron y prometieron cuidarse por siempre jamás. 

Moraleja: cuida y protege siempre a los tuyos.  La unión hace la fuerza. 
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El oro y las ratas 

 

Hace muchos años vivía en la India un rico comerciante de telas.  Vendía 

unos tejidos tan suaves y primorosos que eran reclamados por las damas 

más importantes del país y, por tanto, se veía obligado a viajar a menudo. 

Su hogar era grande y seguro, pero el hombre estaba un poco 

preocupado. Se rumoreaba que últimamente había ladrones merodeando 

por el vecindario y se sentía intranquilo ¿Y si entraban a robarle durante 

su ausencia? Antes de partir, se acercó a casa de su mejor amigo para 

pedirle un gran favor. 

– Amigo, como sabes, tengo que irme y temo que los ladrones asalten mi 

casa y roben mi caja de monedas de oro ¡Son todos los ahorros que tengo! 

Vengo a pedirte que la guardes tú porque eres la persona en quien más 

confío. 

– ¡Por supuesto! Vete tranquilo que yo la mantendré a buen recaudo 

hasta que vuelvas. 

El comerciante se fue de viaje hizo sus negocios y una semana después 

regresó al pueblo. Lo primero que hizo fue pasarse por casa de su amigo. 

– ¡Hola! Acabo de llegar y vengo a recoger la caja de monedas. 

– ¡Bienvenido! Me alegro de verte pero… me temo que tengo malas 

noticias para ti – dijo con tono 

– ¿Cómo? ¿Qué pasa? ¿Algo no ha ido bien?… 

– Pues la verdad es que no… Guardé las monedas que me diste dentro de 

un cofre cerrado con llave, pero vinieron las ratas, lo agujerearon… ¡y se 

comieron el oro! 

Evidentemente, el comerciante no creyó semejante estupidez y supo que 

le estaba engañando para quedarse con su dinero. Puso cara de pena y 

fingió que se había tragado el cuento. 
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– Oh, no… ¡Qué horror! – dijo llorando y tapándose la cara – ¡Esto es mi 

ruina! Toda una vida trabajando para nada… Pero no te preocupes, sé que 

la culpa no es tuya sino de esas malditas ratas. 

El amigo escuchaba sus lamentos en silencio y con cara de circunstancias. 

El comerciante continuó hablando. 

– En fin… ¡Ya veré cómo consigo salir de esta desgracia!… A pesar de todo, 

quiero agradecerte el favor que me has hecho y mañana voy a preparar un 

rico asado. Me gustaría invitarte a comer ¿Te parece bien a la una? 

El amigo aceptó  encantado y, con una sonrisilla maliciosa, se despidió 

pensando que ahora el rico era él ¡La jugada había sido perfecta! 

Pero el comerciante, que de tonto no tenía un pelo,  no tomó el camino a 

su casa sino que a escondidas, entró en el  establo del estafador y se llevó 

su caballo. Al llegar a su casa, lo ocultó, dispuesto a darle una buena 

lección. 

 Al día siguiente, tal y como esperaba, llamaron a la puerta. Era su amigo. 

– Bienvenido a mi casa ¡La comida ya está lista! Pero… ¿Qué te sucede? 

Pareces muy disgustado… 

– Sí, así es. Anoche alguien entró en el establo y robó mi caballo. Era un 

corcel de pura raza, el mejor que había en toda la comarca ¡Su valor es 

incalculable! 

– A lo mejor – respondió el comerciante pensativo – se lo ha llevado la 

lechuza. 

– ¿La lechuza?… 

– ¡Sí, la lechuza! – repitió tratando de resultar creíble –Anoche me asomé 

a la ventana y con mis propios ojos, vi una lechuza que volaba cerca de las 

nubes, transportando un caballo entre sus patas. 

– ¡Bobadas! ¿Cómo una pequeña lechuza va a sujetar un enorme caballo? 

¡Eso es imposible! 
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– No… ¡Sí que es posible! Si las ratas comen oro ¿Por qué te resulta 

extraño que las lechuzas puedan sujetar caballos en el aire? 

El amigo captó la indirecta. Se dio cuenta de que el comerciante había 

pillado la mentira de las ratas y pretendía  avergonzarle. Colorado como 

un tomate,  lo confesó todo y prometió devolverle las monedas. El 

comerciante, que era un hombre bueno y noble, le perdonó y le sirvió un 

plato de jugosa carne y un vaso de vino. Después, fue al establo a por el 

caballo de su amigo y cada uno se quedó con lo que era suyo. 

Moraleja: si tratas de engañar a alguien, es posible que al final te engañen 

a ti. Nunca hagas a los demás lo que no te gusta que te hagan.  

 



Talleres Valores/Área compensación de desigualdades/Migue 

 

El árbol que no sabía quién era 

 

Había una vez un jardín muy hermoso en el que crecían todo tipo de árboles 

maravillosos. Algunos daban enormes naranjas llenas de delicioso jugo; otros 

riquísimas peras que parecían azucaradas de tan dulces que eran. También había 

árboles repletos de dorados melocotones que hacían las delicias de todo aquel que se 

llevaba uno a la boca. 

Era un jardín excepcional y los frutales se sentían muy felices. No sólo eran árboles 

sanos, robustos y bellos, sino que además, producían las mejores frutas que nadie 

podía imaginar. 

Sólo uno de esos árboles se sentía muy desdichado porque, aunque sus ramas eran 

grandes y muy verdes, no daba ningún tipo de fruto. El pobre siempre se quejaba de su 

mala suerte. 

– Amigos, todos vosotros estáis cargaditos de frutas estupendas, pero yo no. Es injusto 

y ya no sé qué hacer. 

El árbol estaba muy deprimido y todos los días repetía la misma canción. Los demás le 

apreciaban mucho e intentaban que recuperara la alegría con palabras de ánimo. El 

manzano, por ejemplo, solía hacer hincapié en que lo importante era centrarse en el 

problema. 

– A ver, compañero, si no te concentras, nunca lo conseguirás. Relaja tu mente e 

intenta dar manzanas ¡A mí me resulta muy sencillo! 

Pero el árbol, por mucho que se quedaba en silencio y trataba de imaginar verdes 

manzanas naciendo de sus ramas, no lo conseguía. 

Otro que a menudo le consolaba era el mandarino, quien además insistía en que 

probara a dar mandarinas. 

– A lo mejor te resulta más fácil con las mandarinas ¡Mira cuántas tengo yo! Son más 

pequeñas que las manzanas y pesan menos… ¡Venga, haz un esfuerzo a ver si lo logras! 

Nada de nada; el árbol era incapaz y se sentía fatal por ser diferente y poco productivo. 

Un mañana un búho le escuchó llorar amargamente y se posó sobre él. Viendo que sus 

lágrimas eran tan abundantes que parecían gotas de lluvia, pensó que algo realmente 

grave le pasaba. Con mucho respeto, le habló: 
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– Perdona que te moleste…  Mira, yo no sé mucho acerca de los problemas que tenéis 

los árboles pero aquí me tienes por si quieres contarme qué te pasa. Soy un animal 

muy observador y quizá pueda ayudarte. 

El árbol suspiró y confesó al ave cuál era su dolor. 

– Gracias por interesarte por mí, amigo. Como puedes comprobar en este jardín hay 

cientos de árboles, todos bonitos y llenos de frutas increíbles excepto yo… ¿Acaso no 

me ves?  Todos mis amigos insisten en que intente dar manzanas, peras o mandarinas, 

pero no puedo ¡Me siento frustrado y enfadado conmigo mismo por no ser capaz de 

crear ni una simple aceituna! 

El búho, que era muy sabio comprendió el motivo de su pena y le dijo con firmeza: 

– ¿Quieres saber mi opinión sincera?  ¡El problema es que no te conoces a ti mismo! Te 

pasas el día haciendo lo que los demás quieren que hagas y en cambio no escuchas tu 

propia voz interior. 

El árbol puso cara de extrañeza. 

– ¿Mi voz interior? ¿Qué quieres decir con eso? 

– ¡Sí, tu voz interior! Tú la tienes, todos la tenemos, pero debemos aprender a 

escucharla. Ella te dirá quién eres tú y cuál es tu función dentro de este planeta. 

Espero que medites sobre ello porque ahí está la respuesta. 

El búho le guiñó un ojo y sin decir ni una palabra más alzó el vuelo y se perdió en la 

lejanía. 

El árbol se quedó meditando y decidió seguir el consejo del inteligente búho. Aspiró 

profundamente varias veces para liberarse de los pensamientos negativos e intentó 

concentrarse en su propia voz interior. Cuando consiguió desconectar su mente de 

todo lo que le rodeaba, escuchó al fin una vocecilla dentro de él que le susurró: 

– Cada uno de nosotros somos lo que somos ¿Cómo pretendes dar peras si no eres un 

peral? Tampoco podrás nunca dar manzanas, pues no eres un manzano, ni mandarinas 

porque no eres un mandarino. Tú eres un roble y como roble que eres estás en el 

mundo para cumplir una misión distinta pero muy importante: acoger a las aves entre 

tus enormes ramas y dar sombra a los seres vivos en los días de calor ¡Ah, y eso no es 

todo! Tu belleza  contribuye a alegrar el paisaje y eres una de las especies más 

admiradas por los científicos y botánicos ¿No crees que es suficiente? 

En ese momento y después de muchos meses, el árbol triste se alegró. La emoción 

recorrió su  tronco porque al fin comprendió quién era y que tenía una preciosa y 

esencial labor que cumplir dentro de la naturaleza. 
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Jamás volvió a sentirse peor que los demás y logró ser muy feliz el resto de su larga 

vida. 

Moraleja: Cada uno de nosotros tenemos unas capacidades diferentes  que nos 

distinguen de los demás. Trata de conocerte a ti mismo y de sentirte orgulloso de lo 

que eres en vez tratar de ser lo que los demás quieren que seas. 
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El león enfermo y los zorros 

 

En la sabana africana nadie dudaba de que, el majestuoso león, era el rey de los 

animales. Todas las especies le obedecían y se aseguraban de no faltarle nunca al 

respeto, pues si se enfadaba, las consecuencias podían ser terribles. 

Un día, el rey león cayó enfermo y fue atendido por su médico de confianza: un búho 

sabiondo que siempre encontraba la terapia o el ungüento adecuado para cada mal. 

Después de tomarle la temperatura y la tensión, decidió que lo que necesitaba el 

paciente era hacer reposo durante al menos cuatro semanas. El león obedeció sin 

rechistar, pues la sapiencia del búho era infinita y si él lo recomendaba, lo más 

acertado era acatar la orden para recuperarse lo antes posible. 

El problema fue que el león se aburría soberanamente. Debía permanecer encerrado 

en su cueva todo el día, sin nada que hacer, sin poder pasear y sin compañía alguna, 

pues no tenía pareja ni hijos. Para entretenerse un poco, se le ocurrió una idea. Llamó 

a su hermano, que era su mano derecha en todos los asuntos reales, y le dijo: 

– Hermano, quiero que hagas saber a todos mis súbditos, que cada tarde recibiré a un 

animal de cada especie para charlar y pasar un rato agradable. 

– Me parece una decisión estupenda ¡Necesitas un poco de alegría y buena 

conversación! 

– Sí… ¡Es que me aburro como una ostra! Escucha: es muy importante que dejes claro 

que todo el que venga será respetado. Diles que no teman, que no les atacaré ¿De 

acuerdo? 

– Descuida y confía en mí. 

En cuestión de horas, todos los animales del territorio sabían que el rey les invitaba a 

su cueva. Como era de esperar, la mayoría de ellos sintieron que era un honor ser sus 

convidados por un día. 

Se organizaron por turnos y un representante de cada especie acudió a visitar al león; 

la primera fue una cebra, y a continuación un ñu, un puma, una gacela, un oso 

hormiguero, una hiena, un hipopótamo… ¡Nadie quería perderse una oportunidad tan 

especial! 

A los zorros les tocaba el último día y todavía no tenían muy claro quién iba a ser el 

afortunado en acudir como representante de los demás. Se reunieron para pactar 

entre todos la mejor opción, pero cuando estaban en ello, un joven y espabilado 

zorrito apareció gritando: 
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– ¡Un momento, escuchadme todos! ¡No os precipitéis! Llevo unos días husmeando 

junto a la cueva del león y he descubierto que el camino que lleva a la entrada está 

lleno de huellas de diferentes animales. 

Sus compañeros zorros se miraron estupefactos. El jefe del clan, le replicó: 

– El rey ha estado recibiendo a animales de todas las especies ¡Lo lógico es que el 

sendero de tierra esté cubierto de pisadas de patas! 

El zorrito, sofocado, explicó: 

– ¡Ese no es el dilema! Lo que me preocupa es que todas las huellas van en dirección a 

la entrada, pero no hay ninguna en dirección opuesta ¡Eso significa que quien entró, 

nunca salió! ¿Me entendéis? Sé que el león prometió no atacar a nadie, pero su 

palabra de rey no sirve ¡Al fin y al cabo, es un león y se alimenta de otros animales! 

Gracias al zorrito observador, los zorros se dieron cuenta del peligro y decidieron 

cancelar la visita para no jugarse la vida. Hicieron bien, pues aunque quizá el león les 

había invitado con buenas intenciones, estaba claro que al final no había podido 

reprimir su instinto salvaje, propio de un felino. 

Los zorros, muy solidarios, fueron a avisar al resto de especies y todos entendieron la 

situación. El león tuvo que pasar el resto de su convalecencia solo y los animales jamás 

volvieron a acercarse a su real cueva. 

Moraleja: Esta fábula nos enseña que no debemos de fiarnos de personas que 

prometen cosas que quizá, no pueden cumplir. 
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La asamblea de las herramientas 

 

Según cuenta una curiosa fábula, un martillo, un tornillo y un trozo de papel de lija 

decidieron organizar una reunión para discutir algunos problemas que habían surgido 

entre ellos. Las tres herramientas, que eran amigas, solían tener peleas a menudo, 

pero esta vez la cosa pasaba de castaño oscuro y era urgente acabar con las disputas. 

A pesar de su buena disposición inicial pronto surgió un problema: chocaban tanto que 

ni siquiera eran capaces de acordar quién tendría el honor de dirigir el debate. 

En un principio el tornillo y la lija pensaron que el mejor candidato era el martillo, pero 

en un pispás cambiaron de opinión. El tornillo no se cortó un pelo y explicó sus 

motivos. 

– Mira, pensándolo bien, martillo, no debes  ser tú el que dirija la asamblea ¡Eres 

demasiado ruidoso, siempre golpeándolo todo! Lo siento, pero no serás el elegido. 

¡El martillo se enfadó muchísimo porque se sentía perfectamente capacitado para el 

puesto de moderador! 

Rabioso, contestó: 

– Con que esas tenemos ¿eh? Pues si yo no puedo, tornillo miserable, tú tampoco 

¡Eres un inepto y sólo sirves para girar y girar sobre ti mismo como un tonto! 

¡Al tornillo le pareció fatal lo que dijo el martillo! Se sintió tan airado que, por unos 

segundos, el metal de su cuerpo se calentó y se volvió de color rojo. 

A la lija le pareció una situación muy cómica y le dio un ataque de risa que, desde 

luego, no sentó nada bien a los otros dos. 

El tornillo, muy irritado, le increpó: 

– ¿Y tú de qué te ríes, estúpida lija? ¡Ni en sueños pienses que tú serás la presidenta de 

la asamblea! Eres muy áspera y acercarse a ti es muy desagradable porque rascas ¡No 

te mereces un cargo tan importante y me niego a darte el voto! 

El martillo estuvo de acuerdo y sin que sirviera de precedente, le dio la razón. 

– ¡Pues hala, yo también me niego! 

¡La cosa se estaba poniendo muy pero que muy fea y estaban a punto de llegar a las 

manos! 

Por suerte, algo inesperado sucedió: en ese momento crucial… ¡entró el carpintero! 
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Al notar su presencia, las tres herramientas enmudecieron y se quedaron quietas como 

estacas. Desde sus puestos observaron cómo, ajeno a la bronca, colocaba sobre el 

suelo varios trozos de madera de haya y se ponía a fabricar una hermosa mesa. 

Como es natural, el hombre necesitó utilizar diferentes utensilios para realizar el 

trabajo: el martillo para golpear los clavos que unen las diferentes partes, el  tornillo 

hacer agujeros,  y el trozo de lija para quitar las rugosidades de la madera y dejarla 

lustrosa. 

La mesa quedó fantástica, y al caer la noche, el carpintero se fue a dormir. En cuanto 

reinó el silencio en la carpintería, las tres herramientas se juntaron para charlar, pero 

esta vez con tranquilidad y una actitud mucho más positiva. 

El martillo fue el primero en alzar la voz. 

– Amigos, estoy avergonzado por lo que sucedió esta mañana. Nos hemos dicho cosas 

horribles que no son ciertas. 

El tornillo también se sentía mal y le dio la razón. 

– Es cierto… Hemos discutido echándonos en cara nuestros defectos cuando en 

realidad todos tenemos virtudes que merecen la pena. 

La lija también estuvo de acuerdo. 

– Si, chicos, los tres valemos mucho y los tres somos imprescindibles en esta 

carpintería ¡Mirad qué mesa tan chula hemos construido entre todos! 

Tras esta reflexión, se dieron un fuerte abrazo de amistad. Formaban un gran equipo y 

jamás volvieron a tener problemas entre ellos. 

  

Moraleja: Valora siempre tu propio trabajo pero no olvides que el que hacen otros es 

igual de importante que el tuyo. Todas las personas tenemos muchas cosas buenas 

que aportar a nuestro entorno y a los demás. 

 

 


